
L A A R QU I TECTURA MODERNA EN FRANC I A 

ANDRE 

F 
RA~CIA, que en determinadas cuestiones ar­

tísticas- literatura y pintura-va a la ca­

beza del movimiento renovador. no cuet ta 

sin embargo, en el terreno de su arquitectura, la 

misma riqueza de figuras. 

Los maestros de la vanguardia arquitectónica 

pueden contarse en Francia con ·los dedos de una 

maoo, y quizá sobre alguno. 
André Lun;at es uno de los pocos arquitectos 

franceses a los que podemos calificar de modcr­

tlos, es decir, cultivadores de una arquitectura in­

ternacional, que repugna llamarse holandesa, ale­

mana o rusa, para calificaTse de racionalista y 

toctónica. 

André Lun;at es joven como su obra. A:::tor en 

la Gran Guerra. Estudiante y soldado por aque­

llos tiempos. M[ts tarde, al salir de la &cuela, 

supo desprenderse del peso muerto de la arqui­

kctura escolástica, para incorporarse a las ge:ne­

t aciones artístic:1s que sienten vivamente la ges­

tación de las nuevas formas que caracterizan a 

la arquitectura de la postguerra. 

No son los siglos, ni los años, ni el correr de 

los tiempos, los que. marcan las épocas, sino los 

grandes acontecimientos. 

No sé si fué Bontempelli, desde las columnas 

áe 900, quien decía que el siglo xx comienza al 

fin de la guerra. En Arquitectura, la observación 

no puede ser más cierta. André Lun;at, como Le 

Corbusier, como Mallet-Stevens, son en Francia 

LURCAT 

los arquitectos de este siglo xx, los que al igual 

que los clitsicos, han sabido innovar. Lun;at mar­

cha seguro sobre su camino, que sigue paso a paso, 

y de una a otra de sus obras la perfección ~ va 

hac:endo menos lejana. 

ia nueva arquitectura entra en Franr.i:. nt .. .:.' 

lentamente ; el tradicionalismo, por una parte; por 
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otra, el influjo perenne de la Escuela, la famosa 

&ole des Beaux-Arts, tan hostil a toda innova­

ción, y el arraigado afecto a los estilos nacionales, 

en un tiempo brillantes, son las rémoras al pro-

.. , .. .,. .. 
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greso del racionalismo arquitectónico. Sin varia­

ciones, tim¡posible la obra arquitectónica mo­

derna. Racionalismo y tectonismo son insepa­
rables. 

La sana semilla esparcida por Le Corbusit.r 

desde las columnas del Esprit-N ouveau y desde 

las páginas de sus libros, no encontró en Fran­

cia el terreno propicio a la floración que hubiese 
sido de desear. 

La voz del suizo famoso lanzada a los aires 

-y a las iras de la crítica-desde el centro del 

mundo, no fué escuchada allí. París no compren­
dió nunca a Le Corbusier. 

Con un mayor fervor habían de ser recibidas 

sus ideas más allá de las fronteras de la dulce 

Francia. 

Fiel a su programa de dar a conoce1 los va­

lores europeos, ARQUITECTURA se honra hoy con 

los interesantes trabajos de André Lur~t, ar­

quitecto de París, joven, inquieto, espíritu abier­

to a las novedades, que sigue sit. vacilaciones 

su camino. 

F. GARCÍA MERCADAL 

Arquitecto. 

París, agosto, 1927 . 
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CASA MYRBOR. 

HOTEL EN VERSAILLES. (1926.) 

He aquí un gráfico elogio de 
la ventana y de su valor prác­
tico. Su forma <'.iPaisa.da así 
como sus dimensiones llenando 
aa. totalidad del frente nos pro­

porcionan una ilwninación unli­

forrne y cc!T\.;.Ieta. 

MUEBLE PARA GRA.Bi\OOS EN LA BIBLIOTECA. 

Un interesante ejemplo de 

tectonisrno: las vitrinas sirven 

de anteyechos y su estudiada 
iluminación lo es a la vez de 
la habitación. Los objetos que­

dan finamente avalorndos por 
la oculta iluminacién <lifusa. 



Obsérvese la planta del jardín y véase cémo sin 

utilizar de ~os recursos puestos en juego por los 

arquitectos paisajistas, puede crearse un jardín, 

aun situado entre medianerías, en el que el pro­

pietario encuentre marco apropiado a sus desean-

CASA DE M. HoNsEL EN VERSAU.Es. 

sos, disfrutando al mtsmo tiempo de Jos encantos 

de las flores. 

Jardín ideal sm jardinero, que necesitará de 

muy pocos cuidados y donde la tijera y la rega­

dera serán los únicos instrumentos. 
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